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El presente trabajo aborda el pensamiento económico de Ramón de La Sagra; este fue un 
crítico del liberalismo económico pues estaba a favor de que el Estado brindara ayuda al 
agricultor. Su base teórica se fundamenta en el socialismo cristiano. Se pronunció contra el 
monocultivo y  a favor de la diversificación, por sustituir importaciones, por elevar la técnica 
azucarera y  porque el Estado apoyara a la agricultura. Promovió la idea de abolir la escla­
vitud, llevar adelante el cultivo científico, el trabajo asalariado y  por diversificar las exporta­
ciones.
Se pronuncia también contra la destrucción de los bosques, contra el concepto burgués de 
propiedad, por la inmigración de chinos a Cuba para impulsar el trabajo asalariado y  pro­
puso la idea de una maquinaria para cortar caña.

Introducción 1

R AMÓN DE LA SAGRA (1798- 1871) 2 fue una destacada personali­
dad de la Historia de Cuba. Hombre de cultura enciclopédica, tuvo una 
verdadera vocación humanística. Su vida intelectual y humana pasó por 
muchas facetas; todo parece indicar que se inspiró en el llamado "So­
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cialismo cristiano" divulgado en Francia por Villanueva de Bargemont y R. Co­
llins. El socialismo cristiano, como parte del socialismo utópico, fue una de las 
fuentes de marxismo según expresara V. I. Lenin.

La Sagra no fue bien entendido por los cubanos de su época. Aunque no fue 
independentista La Sagra abogó por el fin de la trata y de la esclavitud, y conde­
nó el régimen de terror al que eran sometidos los esclavos negros. Esta posición 
hizo que el gobierno español rechazase sus planteamientos mientras que acepta­
ba los escritos de otros autores cubanos.

La Sagra concibió obras muy importantes sobre la economía cubana y fundó 
la publicación Anales de las Ciencias, la Agricultura, el Comercio y  las Ar­
tes, que fue un intento serio de estudiar la realidad cubana. Pero al igual que 
Martí La Sagra realizó interesantes estudios sobre la sociedad norteamericana.

En Cuba polemizó con Heredia, Saco y el "Observador de Matanzas", por di­
ferentes causas, tiene el mérito de haber defendido la igualdad entre blancos, 
negros y asiáticos.

Durante su vida intelectual escribió más de cien obras de diferentes conteni­
dos. Hay muchas versiones sobre su muerte, hay autores que plantean que mu­
rió en casa de un amigo suyo en Ginebra y otros que fue fusilado en la Comuna 
de París el 23 de mayo de 1871.

Síntesis biográfica
Nació Ramón de la Sagra y Pérez en La Coruña, Galicia, el 8 de abril de 

1798. Sus primeras impresiones fueron brutales y apasionadas debido a las in­
quietudes que conmovían a España. Estudió Ciencias Naturales y Latín en la 
Universidad de Santiago de Compostela. Allí La Sagra se relacionó con Agustín 
Rodríguez y Fernández, el gobierno español les encargó establecer en Cuba una 
fábrica de tabacos rapé.

En Cuba La Sagra desplegó una gran actividad. Pero el proyecto de la fábri­
ca rapé fracasó; entonces fue nombrado director del Jardín Botánico y profesor 
de Botánica de la Universidad de La Habana en 1823. Aquí funda la Revista 
Anales de Ciencias, Agricultura, Comercio y  Artes y se relaciona con figuras 
de la ciencia del mundo entero. Desplegó una amplia labor de divulgación e in­
vestigación. Trató de interesar en sus estudios a diferentes personalidades cuba­
nas debido al poco desarrollo científico del país. En 1829 La Sagra promueve la 
introducción de diferentes cultivos, aconseja a los labradores, publica memorias, 
etcétera.
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Publica Historia Política Económica y  Social de Cuba, obra en la cual La 
Sagra analizó cinco temas principales: población, agricultura, industria rural, co­
mercio, renta y fuerzas armadas. Se muestra partidario de una mayor diversifi­
cación agrícola y critica la teoría de la población de Malthus.

De Cuba pasa a los EUA, donde realizó interesantes estudios; después viaja 
a Francia donde es nombrado miembro del Instituto Real de Francia y de otras 
instituciones de prestigio. En 1937 es llamado a Madrid para desempeñar el car­
go de Diputado a Cortes. En España gobernaba el Partido Conservador pero 
decide alejarse de la política y marcha a Bélgica y Holanda, allí es nuevamente 
influenciado por las ideas de Saint Simon, Fourier y sus discípulos.

Regresa a París en 1838 y a España en 1839. Estudia Economía Política y 
publica sus Lecciones de Economía Social. En esta obra insiste en la necesi­
dad de un gobierno que se preocupe de los intereses comarcanos con amplia 
participación del Estado. Se hace discípulo del socialista cristiano Villanueva de 
Bargemont. Hay cierta analogía entre el ideario de Proudhom y el de los econo­
mistas socialistas cristianos muy en boga en Francia en ese momento, encabeza­
dos por el vizconde de Villanueva de Bargemont.

Al llegar a España ocupa la cátedra de Economía Social, a la que asisten no­
tables personalidades de la sociedad española de su tiempo. Atribuye un carác­
ter irracional a las revoluciones burguesas al afirmar:

el espíritu destructivo de las revoluciones ha purgado a la sociedad de in­
mensos abusos, pero no ha sido feliz en sustituir el caos de ruinas que ha 
formado con movimientos duraderos de paz y de bienestar. 3

La Sagra se muestra contrario a la economía política inglesa al señalar que el 
capitalismo a la vez que engendra riquezas también produce la miseria obrera. 
Agrega que el gobierno tiene que procurar la felicidad del pueblo y el pueblo la 
obligación de colaborar con el gobierno. No ataca la propiedad privada ni al capi­
talismo como régimen social y más bien manifiesta una idea reformista al plan­
tear:

...la revolución política considerada como revolución organizadora se en­
cuentra aún en formación. La estabilidad de las instituciones que ha crea­
do y el remedio de los males que ha producido, exigen nuevas revolucio­
nes, pero revolución simplemente: social, tranquila, sensata; que acabe de

3
M anuel N ú ñ ez de Arena: D o n  R a m ó n  d e  L a  S a g ra , R e fo r m a d o r  so c ia l, p. 72 .
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destruir los vicios antiguos y arranque los actuales vicios públicos y socia­
les en los tiempos modernos. 4

Evidentemente su pensamiento tiene matices reformistas y evolucionistas, no 
es partidario de la revolución social radical. Según La Sagra, la Economía social 
debe ocuparse “...de los medios de mejorar la situación material y moral del 
pueblo, del progreso social. Ha de estudiar un todo científico, como un cuerpo de 
principios dirigido a un fin, a su lado la Economía Política puede ser útil auxiliar, 
como lo va a ser la estadística, la administración, la agricultura, etcétera”. 5

Según La Sagra, descubiertas las causas de los males sociales, sus remedios 
deben ser:

1. El fomento de los intereses morales.
2. La instrucción y la educación.
3. La beneficiencia pública.
4. El castigo y la represión de los delitos y crímenes.
5. La reforma moral de los delincuentes.

La Sagra mantiene un pensamiento utópico e idealista pero coincide en la ne­
cesidad de mejorar la situación de la clase obrera. Considera que los vicios, la 
inmoralidad, la ignorancia, la antirreligión, contribuyen al malestar de la clase 
obrera y propone la acción del gobierno para el mejoramiento del nivel de vida 
del pueblo y del proletariado en general. En estos años se muestra partidario del 
liberalismo económico porque la acción excesiva del Estado puede entorpecer la 
laboriosidad industrial.

Su pensamiento socialista se hace patente cuando dice:

...a la propiedad de los instrumentos de trabajo, sustituid la propiedad ab­
soluta para cada una de sus partes del producto consumible, y la miseria y 
la ignorancia serán extirpados. 6

Además, critica la concurrencia capitalista que deprime el salario del obrero y 
arruina a los capitales más débiles.

El 5 de febrero de 1855 propone al Congreso de España terminar de escribir 
su Historia de Cuba, de la que ya se habían publicado varios volúmenes. La­
menta que de 1836 a 1855 no ha avanzado en la investigación por falta de apoyo

4
5
6

Ibid., p. 75.
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oficial. Se marcha de Madrid triste, desencantado y lleno de dificultades econó­
micas. Viaja a París y a Londres donde representa al Gobierno Español en la 
Feria Internacional de 1856, pero el gobierno español lo olvida y emprende su 
vuelta a Cuba. Aquí prepara su Cuba 1860, que complementa sus anteriores 
estudios iniciados con su: Historia Física, Política y  Social de Cuba de 1831. 
Vuelve a España, en 1862 aparece el volumen XIII de su Historia de Cuba y 
en 1863 se publica su célebre Cuba 1860.

En 1863 comenzará a escribir unos cuadernos sobre asuntos variados. Es un 
infatigable escritor a pesar de su infortunio personal. Es olvidado.

Participa en la Junta de Información como delegado, la que tenía por objeto 
estudiar las reformas futuras para la isla de Cuba. Retorna a Francia debido a la 
poca acogida que tiene en su patria. Publicó pequeñas obras de Filosofía, Reli­
gión y Botánica. Hay muchas versiones sobre su muerte que acontece el 23 de 
mayo de 1871.

Escribió dos obras fundamentales sobre Cuba que son: Historia Económica 
Política y  Estadística sobre la isla de Cuba, en 1831 y Cuba 1860, en nues­
tro criterio, la primera resulta mucho más completa que la segunda. Las 
analizaremos por su orden de aparición.

Análisis de la obra 
“Historia económica política 

y estadística de la isla de Cuba”
Desde mi llegada a La Habana en 1823 me propuse reunir y acopiar 
cuantas noticias y observaciones estuvieron a mi alcance en los pocos mi­
nutos que me dejasen libres los deberes de mi destino.
El vasto desenvolvimiento de la industria europea, la preponderancia de 
los medios productivos, la conservancia universal de objetos, que se ob­
serva entre los recursos destinados a la agricultura para crear materias 
primas y de las fábricas para transformarlas, amenazadas con una gran 
revolución del sistema económico político del mundo comercial han influi­
do en las negociaciones de la Isla constituyendo sumamente crítica la 
época de estos últimos años. 7

7
Ram ón de La Sagra: H is to r ia  E c o n ó m ic a  P o lí t ic a  y  E s ta d ís tic a  de  la  I s la  d e  C uba , p. 3.
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Según La Sagra el comercio marítimo y el tráfico exterior se verifica con 
desventajas, los principales cultivos no reeditan los beneficios de antes y los 
hacendados obtienen de sus fincas utilidades muy reducidas debido al pago de 
obligaciones que han contraído.

La índole esencialmente agronómica de la industria cubana se hace evidente, 
pero sus recursos naturales permiten un considerable provecho y aumento de su 
población, junto a un incremento notable de su industria y comercio exterior. A 
ello ayudan el clima y el terreno.

El autor señala que ha decidido dividir la Historia de Cuba en tres grandes 
secciones: la físic a, la civil y la económica política, tratando de examinar sobre 
cuál se hallan reunidos la mayor parte de los datos: población, agricultura, indus­
tria rural y rentas. Comenta que su principal objetivo es escribir el capítulo de la 
agricultura e investigar las características de esta en la Isla y el valor de la ri­
queza agraria del país.

Al referirse al comercio se ocupa de buscar en los archivos los documentos 
útiles que le han permitido observar su evolución histórica. Investiga el comercio 
del Puerto de La Habana con España y otros países extranjeros. También hace 
referencias al comercio de cabotaje.

En el capítulo de las rentas expone la historia de las recaudaciones de Cuba, 
la historia de los situados de México, el producto de las rentas por ramas, entre 
otros, finalmente, hace referencia al problema de las fuerzas armadas, su evolu­
ción, etcétera.

Población
Según La Sagra, en los últimos cincuenta y tres años, transcurridos desde el 

censo del Marqués de la Torre hasta el último de 1827, la población ha tenido un 
aumento de 532,867 individuos con un incremento anual del 3,2 % al 2,7 %. La 
población blanca ha crecido en comparación con la negra, debido al rigor del 
trabajo esclavo.

El censo de La Habana de 1828 indica un incremento de la población blanca 
en el 84 %, 98 % de la mulata, 78 % de la negra libre y 85 % de los negros es­
clavos. También se señala un mayor número de matrimonios en la zona occiden­
tal que en la orie ntal, lo cual refleja una mayor opulencia en la zona Occidental 
que en la Oriental.

Debe destacarse que La Sagra fue el verdadero fundador de los estudios so­
bre demografía en Cuba, aun cuando él mismo afirma con modestia: "me he
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abstenido en este capítulo de hacer muchas comparaciones sobre la población de 
Cuba y los fenómenos que ofrece. 8

Agricultura e industria rural
La industria agronómica de la isla de Cuba puede considerarse en dos gran­

des sistemas: la que utiliza utensilios, abonos y la que prescinde de estos. Algu­
nos datos interesantes muestran los rendimientos por cultivo en la época:

a) Una caballería de caña da 4 000 arrobas de caña, 4 000 botijas de miel, 4 
000 botijas de aguardiente en 1831. Sin embargo, en época de Humboldt 
(1809) solo rindió 1 600 arrobas por caballería.

b) El café rinde 800 arrobas por caballería, pero hay quien logra rendimien­
tos de hasta 1 600 arrobas.

c) El tabaco da 400 quintales por caballería.
d) El cacao linde 25 quintales por caballería, el añil 1 000 libras porcaballería.
e) El algodón: 6 000 libras por caballería, de excelente calidad.
f) El maíz: 200 quintales por caballería.
g) El arroz de 2 000 a 3 000 arrobas por caballería.
h) El sagún: 160 quintales de harina por caballería.
i) El plátano 20 0'00 racimos por caballería.

Sobre el valor total de la producción por caballería da los siguientes datos:

azúcar 2 500 pesos
café 750 pesos

tabaco 3 000 pesos
cacao 5 800 pesos

añil 2 000 pesos
maíz 1 500 pesos
arroz 1 000 pesos
sagún 1 500 pesos

plátanos 2 500 pesos
yuca 1 000 pesos

8
Rampon de La Sagra: Ob. cit., p. 69.
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Si tenemos en consideración la riqueza relativa del mundo en aquel momento, 
los precios de los productos agrícolas eran elevados en comparación con los 
actuales, lo que comprobaremos cuando abordemos las conclusiones del libro. El 
valor de la tierra es muy variable, influyendo la cercanía a los mercados y ciuda­
des el precio de la tierra aumenta, llegando a ser 40 ó 50 veces mayor que cuan­
do el primer repartimiento.

Según los estadísticos de 1827 existían en toda la isla 1 140 haciendas princi­
pales de diferentes tamaños, 7 330 haciendas de crianza ganadera con 43 809 
caballerías de extensión y un valor de 3' 285 700 pesos, con una masa ganadera 
de 488 264 vacas, 279 216 toros, 391 252 añojos por un valor de $ 3'484 698 y 
ganado caballar por $463 200.

El capital total de las haciendas ascendía a 26 767 977 pesos, el valor total de 
lo producido 5' 05 1 835 pesos.

Ingenios
Según este autor, el capital de los ingenios per cápita era de $170 000 con un 

producto de hasta 20 706 pesos, gastos por 13 634 y ganancias de 7 072 pesos. 
Se notaba la decadencia del sector azucarero debido al trabajo esclavo y al atra­
so tecnológico, comenta el autor. El azúcar necesitaba de una verdadera revolu­
ción.

Cafetales
La decadencia de este cultivo —señala— fue vaticinada hace años. No con­

sidera adecuados los términos de siembra y recogida, y uso excesivo de fuerza 
de trabajo, decadencia motivada por el bajo precio del café.

...la corta distancia a que se siembran los árboles, su continuación de po­
co más de seis cuartas de altura y la fuerte poda que anualmente sufre 
daños extraordinarios y plantea que por esta causa exige ser renovada 
con frecuencia. Este vicioso sistema ocupa a mucha gente que influye en 
las irregularidades de las cosechas y el modo de hacerlas a mano. 9

En Cuba existían 115 fincas de café con 9 200 caballerías de tierra y un capi­
tal total invertido de $ 85' 825 000 y en total 2 067 cafetales que dejan una utili­
dad total de solo 1' 287 375 pesos, lo que resulta muy bajo.

9
Ver Ramón de La Sagra: Ob. cit.
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Sitios de labores y estancias

La Sagra cita a don Cayetano Rivera, de la Oficina de Estadística, en 1827, 
que informaba 5 192 sitios que comprendían 7 725,5 caballerías entre 1/3 y 4 
caballerías con un valor total de $ 111' 891 894.

La producción total de esta se evalúa en $ 24 864 638 y una renta de $ 
11'891 984, lo que representa un buen nivel de rentabilidad comparado con el del 
café.

Vegas de tabaco
Comenta que Vuelta Abajo (Pinar del Río) produce el mejor tabaco del mun­

do, que ocupan 2 278 caballerías con un capital de 6'523 420 pesos y una utilidad 
de 372 654 pesos, que corresponde al 6 % del capital invertido. La región inclu­
ye las zonas de La Habana, Güines, Consolación del Sur, San Juan y Martínez, 
etc. considera muy excesivo los costos de transporte, lo que era común a todos 
los productos del agro de la época. Sin embargo, la tradición tabacalera cubana 
no ha cambiado, estas siguen siendo las mejores zonas del tabaco cubano.

Consideraciones generales 
sobre la agricultura

De las 468 523 caballerías que constituyen el territorio, se hallan cultivadas 
solo 38 276 y 9 734 dedicados a pastos y montes vírgenes pertenecientes a los 
ingenios y cafetales:

a la caña 
al café 
al tabaco
a los cultivos menores 
grandes fincas 
total

5 394 caballerías 
764 caballerías 
1 089 caballerías 
20 756 caballerías 
5 273 caballerías 
38 276 caballerías

Resulta pues, una extensión de 420 513 caballerías de tierra no cultivables, lo 
que determina que el 90 % del territorio nacional sea inaprovechable.

El valor total de las tierras se calcula en $ 97' 296 300. Los aperos de labran­
za, máquinas y demás utensilios en $ 65' 603 850 y el valor total de los plantíos 
en 85' 350 197 pesos.
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El valor total de los bosques aprovechables llegó a 3' 818 433 pesos y el va­
lor de los esclavos dedicados a la tala de bosques a $ 41' 797 600.

El valor total de los animales de trabajo asciende a $ 39' 646 885 y el valor 
de la agricultura se fijó en $ 508' 189 332, con un capital de $ 317' 261 832. El 
valor de la producción asciende a $ 40' 639 187, el valor de la producción de 
animales asciende a $ 9' 023 116.

Resumen general

Valor representativo de la agricultura en cuba $ 508’189 332

Valor del capital invertido 317’227 632

Valor de los productos brutos 49’838 622

Utilidades líquidas 22’838 622

Capital Producto bruto

Haciendas de crianza 24’139 417 5’051 835

Ingenios 83’780 877 886 087

Cafetales 85’825 000 47’325 392

Estanques y sitios 111’861 984 24’367 638

Las fincas menores producen seis veces tanto como los cafetales, cinco ve­
ces como las haciendas y tres veces como los ingenios, no obstante, que el capi­
tal invertido en ellos es menor que el de las haciendas, ingenios y cafetales. Co­
incidimos con el criterio de La Sagra que en ello influía:

a) La decadencia de la producción azucarera.
b) El enorme peso de la usura, al que ya había hecho referencia Arango.
c) El carácter extensivo de la agricultura cubana.
d) La baja productividad del trabajo esclavo.
e) La irracionalidad territorial.

Ellos son los elementos que da a entender La Sagra aquí, cuando se suponía 
que en 1831 el trabajo esclavo aún estaba en ascenso. Pero recordemos las 
recomendaciones que en 1832 hizo Arango al país sobre la necesidad de abolir la
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esclavitud y pasar al trabajo libre de forma masiva, sin distinción racial. Ese sería 
el argumento que enarbolará en 1845.

"...otras muchas consecuencias pudieron deducirse pero creo significativo los 
expuestos para dar una idea de la importancia agrícola de la isla de Cuba y so­
bre la cual establezco alguna comparación al final de la obra". 10 Ello lo veremos 
al tratar las conclusiones que demuestran muchas cosas de actualidad.

Comercio

El autor comienza describiendo el comercio de la Isla de Cuba por partes, co­
rrespondiente el primero al período de 1769 a 1774. Importaciones de $ 10'960 
474; exportaciones por $ 5'755 032.

La Habana comerciaba principalmente con Veracruz, Cartagena de Indias, 
Campeche, Portobello, Nueva Orleans, etc; en 1794 se importaron $ 3'404 052 y 
se exportaron $2'442 260.

Comercio de La Habana con las colonias extranjeras

1769-1774

1790-1795

1803-1816

1823-1830

Importaciones (pesos)

6’388 874 

6’444 315 

14’394 474 

104’279 006

Exportaciones (pesos)

3’359 072 

7’822 023 

9’811 489 

77’368 670

Hay un desbalance notable de las importaciones sobre las exportaciones. Ello 
es consecuencia directa de la monoproducción que obliga a traer del exterior 
alimentos principalmente, incluyendo algunos que pueden producirse internamen­
te, como comenta La Sagra. El autor se refiere principalmente al Puerto de La 
Habana, principal puerto de la Isla.

10
Ramón de La Sagra: Ob. cit., p. 127.
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Valor de los metales preciosos: acuñados, labrados, entrados 
y salidos por el Puerto de La Habana

Entradas (pesos) Salidas (pesos)

1792 1’085 834 2’302 390

1807 280 254 22 500

1816 2’288 580 475 493

1830 943 041 992 308

La Sagra critica los excesivos impuestos de las exportaciones cubanas. Tam­
bién analizó el comercio del Puerto de Matanzas.

De 1806 a 1810

busques de entrada cajas de azúcar aromas de café bocoyes de miel

545 110 071 22 046 15 962

Es evidente que las trabas comerciales de España hacían de Cuba su mono­
polio, lo que dificultaba la expansión de sus fuerzas productivas: de ahí, que la 
mayor parte del territorio nacional permaneciese inexplotado. Además la mono- 
producción condujo al descalabro del comercio exterior de la isla, debido a que 
Cuba exportaba muy poco y necesitaba importar una vasta gama de productos, 
incluyendo alimentos. La Sagra analiza el comercio de Puerto Príncipe, Baracoa, 
Gibara, etcétera.

Navegación general de la isla de Cuba

Importación 1826-1830

Comercio español Comercio extranjero Total de 
buques

Total de 
toneladasBuques Toneladas Buques Toneladas

314 25 211 1 322 206 745 1 637 231 956

Señaló el incremento del comercio exterior de Cuba con EUA y con Francia. 
Analiza el comercio de cabotaje (1790- 736 930 pesos, 1814- 551 074 pesos, 
entiéndase (año- cantidad en pesos).
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La Sagra hace un análisis muy pormenorizado del comercio exterior de Cuba, 
pero no se destaca aún una profunda crítica, aunque hace algunas referencias a 
este en relación con el problema del monocultivo.

De las rentas y gastos

La Sagra comienza ese capítulo analizando la historia particular de las rentas 
de la isla de Cuba. Analiza el almorifazgo de 1817 a 1821 que por término medio 
es de 1' 926 280 pesos. El almirantazgo que surgió también después de la colo­
nización, el impuesto rústico, etc. Solamente el comercio produce en 1830 un 
volumen de $ 997 341.

Estudio general de las ventas de la Isla de Cuba 
hasta el año de 1794 (pesos)

1759 163 605

1779 955 894

1790 973 727

1794 1’361 918

De 1776 a 1785 entraron como rentas a la corona $ 65'912 712 con un pro­
medio anual de 6'591 278.

De 1775 a 1788 entraron en la Isla $ 36'140 641 pesos en situados, prove­
nientes de Oriente y de 1766 a 1788 entraron $ 57'739 346 pesos y hasta el año 
1806 el total llegó a $ 108'150 504.

De 1817 a 1821 el total fue de $ 28' 504 470 y el promedio anual de $5'700 
817 pesos.
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De la administración de rentas (pesos)

año derechos reales (corona) ram as m unicipales agenos, etc. total

1765 8 225,02 24 199 32 424,2

1790 642 721 200 816 843 537

1813 1’025 066 564 937 1’590 003

1825 3 ’112 214 214 294 3 ’326 508

La mayor parte de las recaudaciones de esta época van al Tesoro Real. En 
el año 1825 fue más del 90 %.

La distribución de las rentas se repartían en reales, rentas decimal, rentas de 
correos, juego de lotería, rentas de ayuntamiento, rentas de censos. De 1765 a 
1825 el volumen llegó a $ 14'175 428, siendo de capital para la corona más de la 
mitad por 7'411 928.

En 1830 los destinos de las cantidades salidas de las cajas matrices llegaron a 
6'120 934 y se distribuyeron en atenciones al ejército, Marina, Hacienda, aten­
ciones varias, remisiones a los peninsulares, depósitos y gastos suplementarios.

El estado general de los gastos y erogaciones de la Real Hacienda de la isla 
de Cuba en el año de 1829, formado por orden del conde de Villanueva ascendió 
a $9'140 559, de los cuales la mayor parte se dedicó a la burocracia, al manteni­
miento del ejército y a la Marina; muy poco a salud pública y a la educación, por 
ejemplo: oficiales, generales y Estado Mayor $275 550; Marina $ 1'589,409. Sin 
embargo, para inválidos y retirados solo $ 365 629, hospitales $ 269 309 . Al 
final del capítulo La Sagra compara el Impuesto con el Producto Nacional. El 
producto bruto en 1830 era de $9'742 610. La burocracia fue de $ 305 053 y el 
costo efe las recaudaciones de $ 3 341. Es significativo el gasto excesivo en el 
ejército y la marina, lo que hace reflejar el estado de desconfianza de la Metró­
poli hacia los criollos. Plantea que en Cuba el costo de recaudaciones es más 
bajo que en países como Francia y EUA.

Al final del libro se refiere a las fuerzas armadas y reitera la necesidad de 
asegurar la protección de la Isla. A partir de 1830 el Sistema represivo español 
creció. La Sagra no fue independentista; amigo sí, de la igualdad racial de sus 
ciudadanos, lo cual es una de las bases de la nacionalidad.
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Conclusiones de la obra
Tales son los resultados que presenta La Sagra en 1831:

El laconismo y precisión que me he propuesto en el discurso me permiten, 
sin riesgos a faltar a ellos, el divagar sobre los objetos , observaciones y 
comparaciones que, naturalmente, sugiere la misma naturaleza y necesi­
dad de las materias examinadas en los cuatro principales capítulos que 
forman y por otra parte, he creído más conveniente dejar al lector en 
completa libertad de discutir los hechos que le ofrezco, más busco que prevaleciese 
mi opinión individual, de ninguna fuerza sin el apoyo de aquella. 11

Señaló La Sagra que a fin de contribuir al conocimiento de las circunstancias 
características de la Isla de Cuba, el presentarlo bajo diversos puntos de compa­
ración a su disposición es mucho más claro y le permite enriquecer su trabajo.

La Sagra da una serie de datos muy interesantes que demuestran que la co­
lonia de Cuba resultaba más rentable que muchos países de Europa Occidental 
en su agricultura. El capital de la industria y agricultura cubana corresponde a 
razón de 450 pesos por cada uno de su población permanente y a 760 pesos por 
cada uno de la clase libre. En Inglaterra resulta de 227 y en Francia de 250 pe­
sos. Es decir, la opulencia en aquel momento de la economía cubana tripli­
caba el de los países desarrollados de Europa. Ya Marx había señalado que 
los hacendados cubanos eran verdaderos príncipes. Lo que demuestra que en 
menos de 150 años el intercambio desigual ha arruinado a nuestros pueblos, 
siendo una de las bases del subdesarrollo.

Comparando el producto bruto de la agricultura e industria rural con la pobla­
ción, resultó que el promedio es de 72 a 120 pesos por cada individuo libre.

Comparaciones con otros países dan 50 pesos de productos por cada inglés y 
40 pesos por cada español, 14 pesos por cada holandés, 32 pesos por cada fran­
cés, 27 pesos por cada americano del norte o 32 pesos por cada colombiano. La 
renta líquida o producto neto de la agricultura es de 32 pesos por individuo de la 
población permanente de la Isla (incluyendo al esclavo) ó 53 pesos por cada 
libre; de 24,5 pesos por cada inglés o de 9 pesos por cada francés.

La renta líquida resulta en la Isla el 7 % del capital, en Inglaterra el 4 %, en 
Francia el 3,5 % de renta líquida, casi la mitad del producto de la Isla de Cuba y 
en Inglaterra y Francia menos del tercio.

11
Ramón de La Sagra: Ob. cit., p. 334.
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Los interesantes datos que ofreció La Sagra son muy significativos, ellos de­
muestran la magnitud del saqueo secular a que hemos sido sometidos.

Comparando el capital, la producción y la renta de la población productora 
agrícola, resulta ser la Isla de Cuba: más de 9 581 pesos de capital; de 1 514 
pesos de producto; y de 688 pesos de rentas, por cada familia de dicha clase. En 
Inglaterra es de 2 000 pesos de capital, 180 de producto y 80 de rentas. En 
Francia que tenía en 1831 14'479 830 propietarios se sitúa en 375,6 de capital y 
19 pesos de renta.

La producción monetaria por individuo en la Isla de Cuba es de 22 pesos, 40 
en las colonias francesas, 70 en las Antillas, 69 en Jamaica, 16 en Inglaterra, 78 
en EUA, 2,7 en Francia y de 1,5 en México.

La exportación general es respectivamente de 20 pesos por individuo en la 
Isla de Cuba, de 60 en las Antillas Francesas, de 12 en Inglaterra, de 8 en EUA 
y de 4 en Francia. Cada individuo de la población general de la Isla de Cuba 
produce para la exportación un valor de 15 a 25 pesos la persona libre, en las 
colonias francesas la exportación de productos indígenas es de 44 pesos por 
individuo, en Inglaterra de 5 pesos, en EUA de 4,5, en Francia de 2,8 y en Pru- 
sia, de un peso.

Cada habitante de la Isla de Cuba consumió anualmente objetos de la agricul­
tura por valor de 54 pesos, cada europeo 48,5 pesos, y 30 pesos por cada fran­
cés. Además de oonsumir productos industriales propios, en Francia son de 30 
pesos y en Inglaterra de 48,5 respectivamente.

El consumo total resultó ser por individuo de la siguiente forma: en la Isla 73 
pesos, Inglaterra 75, Francia 43, España de 32 pesos.

El comercio ultramarino corresponde a 94,5 por individuo en Cuba, 18 pesos 
en Inglaterra, 16 en Estados Unidos, 14 en los países bajos, 16 en Francia. El 
pueblo cubano contribuye al gasto público del gobierno en 14,5 pesos de consu­
mo particular. En Inglaterra con 17,5, Francia con 15,5 pesos. Esta contribución 
fue aumentando con el tiempo y fue una de las causas de la guerra de 
independencia.

La contribución de la Isla de Cuba subió —comparada con la población gene­
ral— de 9 pesos por individuo a 15,6 pesos, lo cual es excesivo. En Inglaterra es 
de 15, Francia 7, países bajos 6 pesos, EUA 2 pesos, México 2 pesos, Rusia 11 
pesos, Austria 1,5, Nápoles 2 pesos, etc. hay que reconocer que Inglaterra era el 
país más desarrollado de la época y su nivel de ingresos muy elevado. Solo a 
Inglaterra llega el 6 % de la renta líquida, mientras que en Cuba la contribución 
corresponde al 33 % de la propiedad física. En su trabajo La Sagra estudia el
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sistema de impuestos de las grandes potencias como Estados Unidos, Italia, etc., 
demostrando que en el caso de la Isla de Cuba el peso de las contribuciones 
es abrumador, comparado con otras naciones más o menos desarrolladas, 
a pesar del auge económico que la isla goza en ese momento.

En Cuba hay un soldado por cada 30 habitantes, ni en Prusia ocurría esto. El 
gobierno español solo invierte el 3 % de lo recaudado en la Isla en necesidades 
sociales, Francia el 16,5 %, Inglaterra el 15 %, Brasil 1 por 166, América Cen­
tral 1 por 70, México 1 por 323. En resumen el rendimiento productivo y  el 
capital per cápita empleado en Cuba era mayor que en Europa; la riqueza 
real era mayor, pero la contribución a la metrópoli era excesiva y  el peso 
del ejército resultaba abrumador. Ello arruinaba a los contribuyentes.

El excesivo número de soldados en 1831 demuestra que España ya no con­
fiaba en la fidelidad del criollo cubano. Simultáneamente se desarrollaba la na­
cionalidad cubana.

Esta es, verdaderamente, una obra monumental y la primera que analizó la 
realidad cubana en diferentes dimensiones.

Planteamientos 
en la obra: C u b a  1 8 6 0

Fue Ramón de La Sagra un polémico personaje. En la introducción a su obra 
Fraginals apunta que nuestro autor fue injustamente calificado de negrero, far­
sante, plagiador y anticubano. En Cuba 1860 el autor divide la agricultura cuba­
na en montes y bosques, ingenios cubanos, cafetales, vegas de tabaco, industria 
tabacalera. En el trabajo aparecen dos artículos publicados en 1845: “Agricultu­
ra y Esclavitud” y “Esclavitud y Sistema Colonial”.

Según La Sagra la agricultura cubana tiene un clima feliz, pero se encuentra 
dentro de límites muy estrechos. En el período de tantos años transcurridos estas 
condiciones no han variado. Alaba la Real Cédula de la Isla de Cuba, aunque no 
rechaza al negro. La obra de La Sagra lo presenta como demógrafo, estadístico, 
agricultor, ingeniero, físico, químico sociólogo, etcétera.

Señala cuatro etapas en que se encuentra la agricultura cubana y estudia la 
población, fuerza inteligente, fuerza material, clima, terreno, plantas y animales. 
Considera no obstante que la isla de Cuba se encuentra en condiciones muy 
favorables. Critica la destrucción de los bosques que se hace 
indiscriminadamente.
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Hace referencia a los vicios de la teoría económica real estudiada. Critica el 
liberalismo económico. Recomienda la prudente coordinación de intereses parti­
culares en beneficio del bien común y una explotación previsora.

Agrega la necesidad de subordinar la libertad de la utilidad pública y estimular 
las medidas para mejorar la agricultura y propone el establecimiento de una es­
cuela especial de agricultura y de industria en la Isla de Cuba, junto a la creación 
de una institución especializada dedicada a esta.

Estimula la inmigración china, propone la utilización del guano como fertili­
zante y comenta:

La Ciencia Agrónoma de Cuba está por formar y desgraciadamente re- 
cesita de estudios preliminares de la química aplicada así orgánica, como 
inorgánica que aún no se han modificado. Pero está ya dado el gran paso 
de haber reconocido su utilidad y necesidad, así como en general el con­
vencimiento de las ventajas incontrastables de los nuevos instrumentos, 
cosas ambas que no existían en la remota época de nuestra residencia en 
La Habana. * 13

Montes y bosques
Comenta la necesidad de una reglamentación de los bosques y su tala. Critica 

lo atrasado de la antigua reglamentación colonial.

Tales son nuestros principios al período actual de madurez de la humani­
dad, enriquecidos con la conquista de la ciencia e iluminados en sus em­
presas, por el instrumento moral, corresponde lo grande y trascendente de 
explotar la superficie del planeta que habita, del modo más útil y conve­
niente, no solo para la generación presente, sino también para las genera­
ciones venideras, lo cual no se conseguirá jamás si no se subordinan los 
intereses individuales, efímeros y transitorios a los intereses de las nuevas 
comarcas antes desiertas y apenas conocidas. 14

D eb e tenerse m ucho cuidado con la  recom endación  de favorecer la inm igración  china: n o debe  

id entificarse con  el ap oyo  al trabajo asalariado, lo s  cu líes ch in os en Cuba no fueron otra cosa  m ás que
esc la v o s  por deuda, en con d icion es a v ece s  m ás horribles que la esclavitud  negra. (E. M . M .)
13

Ram ón de La Sagra: C u b a  1 8 6 0 ,  p. 50 .
14

Ramón de La Sagra: Cuba 1860, p. 64.
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Haciendas, potreros 
o sitios de crianza

En este capítulo, el autor resume el marco histórico de estos durante el perío­
do colonial. Se refiere a la decadencia ganadera debido al atraso tecnológico. Es 
partidario de introducir pastos artificiales, nuevas razas.

Da los siguientes datos de 1860:

Toros Bueyes Cerdos Carneros y cabras

T o t a le s  1 ’0 5 8  7 3 2  1 4 0  5 3 9  8 2 9  7 0 8  1 0 9  7 9 2

Su valor total asciende a 40'442 091 pesos. Ve un incremento de 566 612 
reses entre 1847 y 1860, lo cual es un dato significativo, aunque hay más habi­
tantes en el país. Pero ese incremento no es aprovechado, debiendo Cuba impor­
tar mucha carne salada.

Capítulo referido a los ingenios
El autor comienza analizando las mejoras técnicas introducidas en la fabrica­

ción de azúcar entre 1830 y 1860 y comenta: "Dejamos al partir de la Isla de 
Cuba en 1835, la industria azucarera bastante atrasada en sus aspectos agrícola 
y fabril". 15 Después se introduce la evaporación al vacío, el tren de Derosne. 
Las zafras de 1841 y 1842 utilizaron por primera vez este. Se introducen innu­
merables mejoras técnicas. Se refiere a la introducción de nuevas máquinas, 
como los aparatos de Derosne, Wetzell. La obra fue muy utilizada por Moreno 
Fraginals en El ingenio.

Se refiere a las grandes oscilaciones de los rendimientos y por qué eran tan 
bajos. Son elementos muy técnicos, basados en varios ingenios de la época.

El ingenio Panonia ofrece los siguientes datos:

15
Ibid., p. 86.
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chinos totalnegros

En el corte y alza 289 379 668

Tiro de caña 189 35 224

Casa de calderas 252 430 682

Bagaceros 93 93 186

Casa de purga 28 252 270

Alaba la destreza del 
esclavitud.

operario chino. Las cifras muestran la decadencia de la

Relación entre ingenios modernos y  antiguos

N úm ero C aballerías Zafras arroba R elación  /  C ab allería

Ingenios modernos 50 1 856 5’225 083 2 815

Ingenios Jamaicanos 371 8 151 16’489 520 2 023

Rendimiento por caballerí­
as

919 10 067 21’614 190 2 159

Producción de azúcar relativos a la superficie 
(arrobas / caballerías)

E n todos los ingenios de C uba 2 211

En el D epartam ento occidental 2 123

E n el D epartam ento  O rien ta l 2 773

C on trenes Jam aicanos 2 023

C on trenes al vacío 2 315

C on trenes D erosh e 2 801

C on trenes R ella u x 2 842

C on trapiches de bueyes 2 373
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El ingenio de mayor productividad es el San Martín con 5 400 arrobas por 
caballería. El capital dedicado al objeto fabril es mayor que el dedicado a la agri­
cultura y comenta:

Las poderosas máquinas de vapor para la molienda, los aparatos perfec­
cionados para la evaporación, la clarificación y la concentración de caldos, 
permiten fábricas de azúcar en una gran escala y con suma rapidez. La 
potencia y la actividad de tales medios, una mayor intensidad a lo menos 
en la explotación rural para que la parte industrial no quede sometida y 
subordinada a la lentitud agraria. 16

La Sagra recomienda:

1. Continuar perfeccionando los instrumentos de trabajo.

2. Utilizar el guano o abono del Perú.

3. Seleccionar mejor las variedades de cultivo.

4. Establecimiento de vías férreas, para el rápido acarreo de caña.

Cafetales
Se refiere al auge y decadencia del café en Cuba, mientras aumentaba la de 

otros países, Brasil exportaba 24 millones de kgs., Venezuela 5 millones de kgs., 
España redujo su importación a 2 millones de kgs. El azúcar se hizo el cultivo 
predominante.

Vegas de tabaco 
e industria tabacalera

También la exportación del tabaco cubano decayó. Disminuyó la exportación 
del tabaco torcido.

Al estudiar el tabaco considera:

a) Preocupación por el estudio de la producción y exportación.

b) El destino variado de las exportaciones cubanas y en particular a Espa­
ña.

c) El comercio general de este.

d) El costo de producción del tabaco y su nivel de ganancia.

16 Ramón de La Sagra: Cuba 1860, p. 145.
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Se muestra partidario del aumento y exportación del tabaco cubano. Señala la 
ventaja de Cuba para ambas actividades.

Sancionado por las luces del siglo, la libertad del comercio en todas las demás 
naciones, llamada la Isla de Cuba por sus destinos al fomento de todas las ramas 
del cultivo, ¿sería posible imponer restricciones y trabas a la exportación del 
tabaco en rama sin perjuicio de la agricultura y el comercio?

Producción de tabaco 
(en arrobas)

1811 37 560

1827 500 000

1846 680 000

Comenta La Sagra la productividad de la producción interna. Menciona los 
ejemplos escritos por Pozos Dulces en París en el Diario de la Tarde entre 
1857 y 1858, el cual también se muestra partidario del fomento de las hojas del 
tabaco y su elaboración en Cuba como se hace en Virginia. En 1859, la exporta­
ción del tabaco asciende a más de 8 millones de pesos.

año rama (libras) torcido (libras)

1826-1830 2’572 875 245 097

1831-1835 2’494 075 471 994

1835-1840 4’887 200 790 286

En esta obra muestra la siguiente comparación estadística de 1840 a 1859:

año rama (libras) elaborado (millones) elaborado (libras)

1840 4’211 775 141 638 849 826

1850 7’978 148 212 640 1’275 840

1859 13’849 670 246 863 1’481 178
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La exportación en 1859 llegó a 8'536 360 pesos fuertes. Se muestra partida­
rio de una mayor exportación de tabaco rapé y destaca que de 1837 a 1857 ha 
habido un aumento de la exportación del 23,5 % y del 20 % de 1847 a 1857. Se 
muestra optimista sobre la producción del tabaco, a diferencia de Arango, ya que 
La Sagra vive en la época en que el estanco había disminuido y aumentaba la 
producción y exportación de este.

Planteamientos en el artículo 
de 1845: “Agricultura y esclavitud”

Este capítulo es de 1845, constituye una acerva crítica a la esclavitud y  
defiende al negro y  al asiático.

...la agricultura de la colonia presenta al estudio del observador un objeto 
de triple interés por las características del terreno y clima, su organización 
y por la naturaleza de sus productos. 17

Señala que los países tropicales parecen laboratorios y los templados y fríos 
se manifiestan de otra forma. Plantea como algo natural el estudio de productos 
tropicales y su intercambio por productos industriales y da una fórmula: "Así el 
exceso de producción de la tierra no será estéril para la agricultura, ni la inmensa 
producción fabril el germen de miseria de las clases industriales”.

Se refiere a las condiciones del cultivo de nuestras regiones intertropicales 
como Cuba. Hay abundancia de recursos naturales pero exterminaron a la po­
blación nativa y establecen la esclavitud.

Las características de la actividad en América: “donde la apatía del salvaje 
se une a la fiebre intelectual del hombre pensador” 18

Señala los defectos del trabajo colonial precedente del vicio de la esclavitud. 
Considera que el esclavo no tiene estímulo para producir, lo que lo hace indolen­
te y solo obedece a la ley de la fuerza, para cumplir con su trabajo en contra de 
su voluntad.

He aquí una tremenda crítica a la esclavitud cuyo trabajo considera imperfec­
to. Se impuso un Código Civil del tratamiento del esclavo basado en la fuerza 
bruta con un trato servil y primitivo. Se elevó el edificio de la agricultura tropical 
sobre la base absurda de la fuerza la ignorancia y la imprevisión.

17
Ram ón de La Sagra: C u b a  1 8 6 0 , p. 189 .

18
Ibid., p. 194.
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El esclavo no sintió ninguna motivación para su trabajo, llevaba una vida baja 
y desmoralizada, monstruosa. La esclavitud ha provocado la degeneración de 
una raza, su ruina y la vagancia en otra (la blanca). Ha provocado sublevaciones 
tremendas y frustraciones crueles en el pobre negro esclavo.

Las circunstancias morales del pueblo africano de las Antillas en cuya de­
fensa elevaría la voz, deberían haberse estudiado y apreciado prestamente 
antes de conducirlos a un nuevo mar sembrado de escollos, donde fácil­
mente zozobraría por su ignorancia y la energía de sus pasiones. 19

La Sagra señala la crisis del trabajo esclavo y que este tipo de trabajo no ga­
rantiza el futuro desarrollo de la producción. Ello determina la necesidad del 
blanqueo del país y la tecnificación de los cultivos:

La introducción de un sistema de agricultura perfeccionada es difícil de 
establecer en las grandes fincas de caña y de café cultivados por escla­
vos, porque es imposible conseguir esmero, inteligencia y amor al trabajo 
de unos seres expoliados, que un sistema absurdo considera tanto más úti­
les, cuanto más estúpidos son. 20 *

Debido a la persecución de Inglaterra de la trata, aumentó el costo del escla­
vo y bajaron las utilidades. Se muestra partidario de la igualdad de blancos y 
negros que pueblan las Antillas bajo el nuevo régimen de trabajo libre, asalaria­
do. El régimen esclavista también obstaculiza el desarrollo de la ciencia y la téc­
nica y los estudios afines, debido a que es un trabajo rutinario basado en el uso 
exclusivo de la fuerza bruta.

La esclavitud —agrega— no solo significa atraso, degradación moral, baja 
productividad, desperdicio de una raza, vagancia de otra; también es la base de 
un sistema cruel de explotación sobre el cual ningún país puede progresar, y 
agrega finalmente:

Nuestro objeto del presente, no es censurar ni anatematizar los cálculos 
del interés privado, cuyo vicio tienen la fuente en la misma organización 
industrial, tolerada y fomentada por los gobiernos, sin enumerar los hechos 
concernientes a la agronomía en las Antillas para decidir sus consecuen-

19
Ibid., p. 196.

20
Ibid., p. 197.

21
Ibid., p. 200.
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Planteamientos en el artículo 
“Esclavitud y sistema colonial”

Comienza el artículo diciendo que la esclavitud en aquellas islas se hizo 
necesario dado el sistema establecido.

Comenta que el trabajo del negro ayudó a incrementar las fortunas de Europa 
pero que ya se encontraba con una real crisis. Se muestra partidario de la supre­
sión del tráfico negrero. Señala que la emancipación del esclavo tiene dos objeti­
vos: uno económico y otro ético. La Sagra no pretendía la ruina del hacendado 
cubano, sino solamente establecer el trabajo libre, convirtiendo al negro en hom­
bre libre, bajo la forma de obrero asalariado. Plantea el triunfo del capitalismo 
pleno en Cuba en: la agricultura, la industria y el comercio, su ideología se basa 
en el Socialismo Cristiano, en igualdad de todos los hombres y en este sentido 
comenta: “La Isla de Cuba puede mejor que ninguna en las Antillas mejorar la 
organización del trabajo libre, desarrollar su agricultura y economía rural, fomen­
tar científicamente sus cultivos de caña y café, aumentar la producción de taba­
co, introducir el algodón masivamente y la seda y otros cultivos.” 22

Se muestra partidario de la división del trabajo agrícola, del fabril y la crea­
ción de grandes ingenios. Desarrollar la tecnología de la agricultura, incluyendo 
el drenaje, desagüe, labranza y comunicaciones. Desarrollar grandes fábricas de 
azúcar como se hizo en Java y mejorar otras ramas de la producción agraria.

Analiza la emancipación del trabajo negro como médula de emergencia políti­
ca. Condena la indolencia y desdén de los hacendados y personajes distinguidos 
que han sido enemigos de sus consejos.

Cuba 1860 es una excelente obra, aunque menos monumental que la ante­
rior. Su pensamiento sobre la esclavitud fue variando hasta llegar a la negación 
de este. Era partidario de la liberación del negro, aumentar la inmigración blanca 
y desarrollar el capitalismo aunque sobre bases humanitarias y equitativas. Aquí 
influye su ideología del llamado Socialismo Cristiano y aunque nunca se 
manifiesta por la independencia de Cuba, no fue anticubano, ni, como se expuso 
antes, buscaba la ruina del hacendado cubano, al contrario, deseaba una 
economía libre y de libertad de movimiento.

Más bien sus ideas podían fortalecer y no arruinar al hacendado criollo. 
Tampoco en 1860 había un movimiento separatista que se viene a desarrollar a 
partir de 1868.

22
Ibid., p. 215.
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Su pasión fue combatida por el régimen español. Perdió el apoyo del gobierno 
colonial y de la metrópoli. Murió pobre y alejado de Cuba y su patria (España). 
Fue humanista y demócrata, enemigo de la dictadura española. Fue un hombre 
del futuro, aunque en él no cuajó el principio de la nacionalidad cubana. No fue 
anexionista y recibió un trato inferior al de los otros criollos como Saco. Su crite­
rio sobre la esclavitud ya había madurado en 1845.

Problemas de política 
económica. Su polémica 

con el O b se rv a d o r  d e  M a ta n za s

Según Friedlander en la década de 1800 se volvió a discutir sobre la diversifi­
cación y cambio de la estructura de la economía cubana, a ella está ligada la 
polémica de La Sagra con el Observador de Matanzas.

La Sagra preveía un plan de desarrollo económico de la isla basado en:

1- Construir la práctica económica sobre los fecundos principios que han 
adoptado las naciones adelantadas.

2- Introducir el número suficiente de cultivos sobre los cuales pueda des­
arrollarse la técnica de rotación alternada de cosechas; en los cuales en­
tren los pastos como elementos necesarios de la conservación y la fe­
cundidad.

3- Establecer industrias rurales dependientes de una producción variada.
4- Crear 100 industrias manufactureras que no pueden ejercerse con ven­

tajas, sino es sobre la base de materias primas abundantes y baratas. Es 
partidario de la diversificación, enemigo del monocultivo y la 
monoexportación.

La Sagra propone:

a) Disminuir la importación de todos aquellos frutos que puedan ser fácil­
mente producidos en Cuba;

b) Conseguir por métodos más perfectos que el azúcar de nuestros ingenios 
se obtuviera a menos costo;
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c) Ensanchar la esfera de nuestra agricultura en el tabaco, el añil, vainilla, 
algodón, etc.; critica el liberalismo de la escuela clásica y presupone que 
el Estado debe brindar ayuda al agricultor.

Su posición general se debe a su ideología sobre el llamado Socialismo Cris­
tiano que asimiló en Europa.

Su adversario El Observador de Matanzas (se desconoce su real nombre) 
considera que el azúcar debe ser la base de la riqueza cubana. Su lógica se basa 
en Adam Smith y Say. Parte del criterio de que el azúcar de Cuba es mejor que 
el oro y la plata. Considera que si hay libre comercio el aumento de la produc­
ción azucarera sería absorvida por Europa, y comenta:

“...es difícil calcular el término del consumo: los productos crean los consu­
mos y lo esencial es disminuir los costos de producción para aumentar su de­
manda” El Observador, parte del criterio de Say de que “toda oferta crea su 
demanda”, es decir, resulta imposible la sobreproducción de azúcar, pues esta 
crea su propia demanda en el exterior. No importa el aumento del azúcar. Es 
partidario del monocultivo y la monoexportación. Cita a Say, Smith y al Marqués 
de Garnier.

A La Sagra le preocupa, y favorece la idea del fomento y diversificación de 
la economía cubana.

Un pueblo limitado a un solo cultivo no puede adelantar en la agricultura general, ni en su 
economía doméstica, ni en otras artes que le sean necesarias para su rama, ni protegen 
otros conocimientos que los que él exige. 23

La Sagra tuvo un pensamiento preclaro. Solamente el triunfo revolucionario 
de enero de 1959 impidió ese camino, pero no ha sido fácil reformar, en poco 
tiempo, lo que se deformó durante siglos.

Breve referencia a D ia r io  d e  v ia je

Fue una estancia de cinco meses en los Estados Unidos de América del 
Norte que dio origen a esta obra desde el 20 de abril al 23 de septiembre de 
1835.

23
H. Friedlaender: H is to r ia  e c o n ó m ic a  d e  C u b a , p. 3 8 0 .
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Esta es una descripción de los EUA, en la época del capitalismo, pero muy 
diferente a la Norteamérica que conoció Martí y que se hallaba en proceso de 
expansión del imperialismo habiendo concluido su colonización interna.

La obra se divide en 10 capítulos:
Capítulo 1°: “Llegada a New York”.
Capítulo 2°: “Viaje a Filadelfia”
Capítulo 3°: “Viaje a Baltimore”.
Capítulo 4°: “Viaje a Washington”.
Capítulo 5°: “Viaje a Filadelfia”.
Capítulo 6°: “Viaje por el río del Norte”.
Capítulo 7°: “Regreso del Niágara”.
Capítulo 8°: “Llegada a Boston”.
Capítulo 9°: “Viaje al Estado de Connecticut”
Capítulo 10°: “Regreso a New York”.
En realidad La Sagra conoció solo la parte más desarrollada y civilizada de 

EUA, la cual aún mantiene su hegemonía sobre el resto de la Unión. No conoció 
el salvaje y virgen lejano Oeste. Llegó mucho antes de que estallase la guerra de 
Sececión (1861-1865). Consideró su obra como un simple diario de viaje, pero 
hizo anotaciones muy curiosas. Resulta significativo que dos intelectuales proce­
dentes de Cuba (La Sagra y Martí, conociesen muy profundamente la realidad 
norteamericana. Pero ya en aquella época comenzaba a incrementarse el inter­
cambio comercial, económico y tecnológico entre Cuba y EUA, el cual llegaría a 
su clímax en la Neocolonia. Considera mucho más fructífero el territorio de 
EUA, que el de España, además reconoce una mayor dinámica de sus fuerzas 
productivas.

Menciona la categoría fuerzas productivas, que posteriormente utilizara 
Marx. Considera las instituciones europeas como decrépitas, que entorpecen el 
desarrollo y el progreso social. Considera que el obrero norteamericano vive 
mejor que el europeo y que es mayor la atención al niño y al desvalido en EUA. 
que en Europa. Ve a Europa como un continente decadente, despreocupado de 
la suerte y la salud de grandes masas de población. En Europa, comenta, solo se 
atiende al rico. Recomienda la educación primaria obligatoria y la reforma moral 
del pueblo español. Tal afirmación es válida para todas las naciones europeas y 
no solo para España: “... me refiero a las grandes naciones europeas, que 
habiéndose colocado al frente de la civilización europea, menosprecian la causa 
de la humanidad y en su carrera de perfección política industrial, por pensar solo
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en las masas, han olvidado enteramente al hombre que las compone”. 24 Ve la 
sociedad europea opulenta para los ricos pero cruel y desesperanzada para el 
hombre pobre.

Ve a EUA, como ejemplo de religiosidad cristiana y que se manifiesta en los 
hijos y padres. Indudablemente La Sagra no pudo comprender, como Martí, la 
realidad del sistema yanqui. Aún el águila imperial no había desplegado sus alas. 
La Sagra llega a EUA cuando el capitalismo se formaba, balbuceaba y su ver­
dadera faz podía confundir a cualquiera. Aún se encontraba cerca la revolución 
de 1776- 1783 y vivía bajo las normas de una moderna república burguesa, fren­
te al ejemplo de centenarias y decadentes monarquías europeas.

Pero ya Bolívar había advertido el peligro que para América Latina significa­
ba el predominio americano. Martí siguió esas huellas de Bolívar.

De todas formas es interesante el estudio que hace de EUA La Sagra. Al 
compararlo con el que realizó Martí sesenta años después. El viejo capitalismo 
romántico que conoció La Sagra se había convertido en imperialismo expansivo, 
rapaz y agresor.

En este trabajo La Sagra cbdicó mucha atención al desvalido, al sistema 
carcelario, educacional, etc. y menos espacio al aspecto económico y social.

Capítulo I
En el capítulo I comenta el adelanto agrícola y manufacturero de New York. 

Los instrumentos de trabajo son muy baratos y un arado solo costaba de 7 a 15 
pesos. Destaca la atención que recibe el delincuente y el desvalido, superior al 
de Francia.

Señaló el adelanto tecnológico, sus fábricas y talleres, las materias primas re­
sultan más baratas en Europa. El capital de una compañía sobrepasaba el millón 
de dólares. Ve el adelanto en la producción de calzado, sombrero, porcelana, 
etc.; considera muy barato el costo de mantenimiento de la clase obrera. Co­
menta de los adelantos en la navegación, en la industria textil y hornos de fundi­
ción. Ve el inicio del proceso de concentración del capital y los inicios de la lu­
cha del proletariado por mejoras salariales.

Capítulo II
De New York pasa a Filadelfia, donde ya en 1812 se instala la primera má­

quina de vapor. Visita instalaciones de teneficiencia, penitenciarias. Visita el

24
Ram ón de La Sagra: D ia r io  de V ia je, p. X X II.
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instituto Franklin dedicado al arte y a las ciencias. Destaca el incremento de la 
producción de seda en EUA. Con una ganancia de 43 % cada año.

Capítulo III

Viaja a Baltimore. Comenta que a los bancos se les debe establecer impues­
tos para la educación pública como realmente se han hecho anualmente apor­
tando $12 060.

Visita las fábricas de productos diferentes, muy variados. Pero ve muy ele­
vado el costo de la enseñanza que llega a la especulación; examina los adelantos 
de las fábricas y el ferrocarril. El auge comercial de la ciudad, sus comunicacio­
nes, el ferrocarril aumenta sus ganancias de 1833-1834 en $15 375 pesos. Apre­
cia los bajos los costos de los alimentos en la ciudad.

Capítulo IV

Viaja a Washington, visita al Congreso, los secretarios. Se entrevista con el 
Secretario de Estado, ve los adelantos de la industria naviera, el desarrollo de la 
mecanización agrícola, el arado de Mc. Cornic, el arado de Davis de 1835, en 
fin, maquinarias de diferentes usos.

Capítulo V

Viaja a Filadelfia. Comprueba el adelanto de la medicina en EUA, de la ga­
nadería, de los pastos; el buen ganado vacuno y lanar. La exportación de lana es 
calc ulada en 2 millones de libras.

Destaca el adelanto de la educación en la Unión pero observa el racismo y la 
esclavitud imperante en el Sur.

Señala la prosperidad del Estado de New York, cuya producción calcula en $ 
459 millones. El capital de 90 bancos asciende a $ 34'781 460, los de seguros a $ 
10'450 000 y el de otras 27 compañías a 4'501 731.

Ve el desarrollo en New York de ferrocarriles, canales, etc. lo cual dinamiza 
el comercio. New York siempre ha sido el corazón financiero de los EUA, con 
su Wall Street. Seis vías de comunicación produjeron en 1831 más de $ 182 000.
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Capítulo VII

Regreso del Niágara. El aumento de la producción de trigo llega a 45 bushels 
por ha. Se cosecha la tierra cada dos años. Se introduce la avena, la cebada, la 
agricultura está mecanizada. El precio de la tierra llega a $ 60 por acre. Co­
mienza la generalización de los bancos de ahorro.

Comienza el drenaje, el aumento de las fábricas. El producto de la sal ascien­
de a 10 millones de bushels. Las vacas producen el Albany hasta 30 litros de 
leche. destaca el aumento y mejoramiento de la ganadería y el de la morera en 
la zona de New Haven.

Capítulo VIII

Viaje a Boston. El valor de las máquinas y coches, en la zona de la ciudad, 
ascienden en 1832 a $ 1'200 000. El producto medio de una hacienda de Boston 
asciende a $ 2 666. Observa el desarrollo de Detroit, el desarrollo de la pequeña 
agricultura. Regresa a Boston y al Estado de Masachusetts, donde observa un 
desarrollo ganadero muy variado. En la zona hay 10 bancos comerciales con un 
capital de $ 29'409 450 .

Visita doce Estados de la Unión donde describe su desarrollo agrícola e in­
dustrial. Se refiere principalmente al Este civilizado e industrial, la zona más anti­
gua del país. En este trabajo de 1835 aún no se ve en La Sagra una crítica pro­
funda al problema de la esclavitud. Más bien, una interpretación romántica.

Capítulo IX

Viaje de Connecticut. Observa el desarrollo agrícola del Estado y destaca la 
asistencia pública y un desarrollo económico adecuado.

Capítulo X

Regresa a New York el 16 de septiembre. Hay mucha atención al aspecto 
carcelario, educación, etc. no hay información económica suficiente.
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Resumen de la obra

1. La Sagra pone mucha atención al aspecto humanitario, aunque hay inte­
resantes estudios económicos.

2. Aún en 1835 La Sagra no tiene una posición crítica referente a la escla­
vitud y al problema del negro.

3. Sin embargo, en 1835 EUA, había comenzado en grande su política de 
expansión territorial, con todas sus consecuencias.

4. Posiblemente ya en 1835 la producción industrial de EUA, se acercaba o 
pasaba a los de Inglaterra.

5. Pero aún en 1835 no se veían muy claros los propósitos por parte de sus 
vecinos y del mundo.

6. Ya en 1830 EUA, era el país capitalista más adelantado del continente.

7. Pero los Estados Unidos que vivió Martí en 1890 era diferente al de 1835 
que vio La Sagra. De ahí que uno de los objetivos de Martí, con la guerra 
necesaria, era impedir el avance de EUA sobre nuestros pueblos de 
América Latina.

8. En EUA, el capitalismo pudo comenzar sin las viejas trabas que el feuda­
lismo le opuso a la Marina Europea. De ahí su pujanza.

9. La visión de La Sagra fue romántica. La vida demostró lo contrario.

10. De todas formas este importante estudio de La Sagra tiene un gran valor 
y lo complementa el realizado por Martí cincuenta años después en sus 
escenas norteamericanas.

Conclusiones

1. La Sagra veía en el desarrollo de las fuerzas productivas el motor que 
mueve a la sociedad humana. De ahí la importancia que le da en sus es­
critos económicos.

2. La Sagra fue un humanista y un universalista. Su obra tiene carácter en­
ciclopédico, conocía las ciencias naturales, la historia, la economía y las

103



ciencias sociales. Era partidario del intervencionismo estatal, como medio 
de corregir los males económicos y sociales.

3. Fue crítico del esclavismo y partidario de la liberación del negro. Ya des­
de 1831, al igual que Arango, veía la esclavitud como un obstáculo al de­
sarrollo de la agricultura.

4. Estuvo influenciado por el Socialismo Utópico. No fue un conservador. 
Su posición evoluciona al Socialismo; aunque no fue independentista, no 
fue enemigo de los hacendados criollos y fue partidario de la igualdad so­
cial, racial y del trabajo libre.

5. Fue un hombre de mundo y ello influyó en su visión de Cuba sobre la que 
escribió en 1831 y 1862. De ahí que ambas obras se complementen.

6. Su posición no fue comprendida por los cubanos, que lo veían más como 
español que como humanista. Pero atacó la esclavitud desde 1831.

7. Hemos tratado de dar una idea global de su vida y pensamiento, de una 
obra que se escribió entre 1821 y 1871.

8. La Sagra hizo un estudio detallado de la economía cubana y fue precur­
sor de los estudios demográficos y del análisis sectorial de la economía 
cubana.

9. Su pensamiento económico fue el de un romántico de la Economía Políti­
ca, pero que utilizó fuertemente sus conocimientos técnicos y científicos.

10. Fue partidario de la conservación de los bosques, mejoría de los pastos y 
suelos, uso de una ganadería racional y avanzada, etcétera.

11. La obra de La Sagra demuestra la importancia del devenir dialéctico del 
pensamiento económico cubano, siempre en debate de ideas contrapues­
tas, que permite conocer muchos elementos de la propia historia de Cuba, 
porque la economía siempre ha sido el nervio central de esa sociedad.

12. Sus estudios de 1831 y 1860 sobre la economía cubana se complementan, 
pero cada obra tiene cuerpo teórico independiente.

13. La Sagra no pensó quizás herir a Heredia ni a los criollos. No fue anticu­
bano, era de origen español, gallego. No dudaría que dado su universa­
lismo con el tiempo simpatizase con la causa de la independencia de Cu­
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ba. Le tocó vivir en Cuba en una época en que aún no había cuajado ple­
namente el sentimiento de nacionalidad, ni el espíritu de rebeldía contra 
España.

14. Con respecto a EUA, llegó a ese país en un momento donde aún no se 
había producido su gran expansión territorial. Vio a EUA, como la meca 
del desarrollo económico, tecnológico e industrial. Aún no habían comen­
zado las grandes convulsiones que cambiaron la faz de ese país. El mons­
truo estaba latente, pero aún balbuceaba.

15. Sobre la esclavitud, su criterio fue radicalizándose. Desde 1831 ya la veía 
como un mal económico y social; terminaría por atacarla directamente. 
Vio las cualidades del negro y del asiático aunque también fue partidario 
de la inmigración blanca.

16. Reiteramos que nuestro trabajo no puede agotar su enciclopédica obra. 
La investigación debe continuar.

17. En la confección de la investigación pudimos contar con el único ejemplar 
que queda de La Historia Política Económica y  Social de Cuba y una 
Bibliografía del Dr. Arenas de cuyo libro solo se editaron 100 ejemplares. 
Nosotros utilizamos el ejemplar 42.
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